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			La guerra Irán-Irak

			Datos clave

			
					¿Cuándo? Del 22 de septiembre de 1980 al 20 de agosto de 1988.

					¿Dónde? En Irán y en Irak.

					¿Contexto? La Revolución Islámica en Irán y la política de expansión territorial de Irak.

					¿Beligerantes? La República Islámica de Irán contra la República de Irak.

					¿Actores principales?	Ruhollah Musaví Jomeini, líder supremo de la República Islámica de Irán (1902-1989).

	Sadam Hussein, presidente de Irak (1937-2006).




					¿Resultado? Statu quo.

					¿Víctimas?	Bando iraní: entre 220 000 y 400 000 muertos.

	Bando iraquí: entre 200 000 y 500 000 muertos.




			

			Introducción

			La guerra Irán-Irak de 1980 a 1988 (conocida en Irán con el nombre de «La Santa Defensa»), que se inscribe en el marco de un enfrentamiento milenario entre los dos países, es el conflicto más largo desde 1945 y también uno de los que más víctimas ha dejado.

			El presidente Sadam Hussein quiere convertir a la República de Irak en una potencia imprescindible en la región, mientras que el ayatolá Ruhollah Musaví Jomeini planea exportar su Revolución Islámica fuera de las fronteras iraníes y extenderla a Irak. Las múltiples provocaciones en la zona fronteriza entre los dos países le sirven a Sadam Hussein como pretexto para enviar sus tropas a conquistar el Shatt al-Arab (río de Oriente Próximo), zona sobre la que proclama su dominio el 22 de septiembre de 1980. De esta forma, se inicia una guerra que, aunque en un principio parecía que iba a ser relámpago, pronto se estanca y adopta los rasgos de una guerra de desgaste. Así, tras ocho años de intensos combates y varios centenares de miles de muertos en ambas partes, ninguna de las dos grandes potencias del Golfo puede aspirar a la victoria. Este conflicto, absurdo en muchos aspectos, genera un espantoso baño de sangre y una situación económica desastrosa para los dos países beligerantes. No obstante, permite a ambos líderes fortalecer el control sobre sus países respectivos y asegurarse el poder.

			
				
					¿Sabías que...?

					Un ayatolá («señal de Dios») es un título honorífico concedido a los más altos dignatarios chiitas. Los ayatolás son considerados como expertos del islam. Enseñan en las escuelas islámicas y se reivindican como descendientes del profeta Mahoma (570-632) por vía de su yerno Alí (siglo I d. C.)

				

			

		


		
			Contexto político y social

			La costa de los árabes

			El 22 de septiembre de 1980, Sadam Hussein declara la guerra a Irán en base al desacuerdo de orden territorial que empaña las relaciones entre los dos vecinos desde hace varios años. Para el presidente iraquí es una cuestión de hacer valer sus derechos sobre unos territorios legítimamente iraquíes, que le fueron arrebatados cinco años atrás mediante un tratado con Irán.

			Tras la Primera Guerra Mundial (1914-1918) y la disolución del Imperio otomano (1922), que se extendía sobre gran parte de Oriente Medio, las fronteras de la región se rediseñan por completo siguiendo los intereses de Francia e Inglaterra, las potencias occidentales vencedoras. Sin embargo, a lo largo del siglo XX, esta división artificial es cuestionada en diversas ocasiones. En el Golfo, el Acuerdo de Argel de 1975 —por el que Irán deja de proporcionar ayuda militar a los kurdos iraquíes a cambio del reconocimiento por Irak de las fronteras del río Shatt al-Arab— tendría que haber puesto fin a las tensiones territoriales entre ambos países. Sin embargo, el problema en torno al Shatt al-Arab, literalmente «costa de los árabes», es considerable, ya que este río conecta las zonas petrolíferas de ambos países. Así, a pesar del acuerdo alcanzado entre los dos vecinos, la importancia estratégica de esta zona da lugar a numerosas provocaciones y confrontaciones, hasta que el 17 de septiembre de 1980 Sadam Hussein rompe el tratado y conquista los territorios en conflicto cinco días después.

			
				
					¿Sabías que...?

					Los kurdos son miembros de un grupo étnico, con un idioma propio y de confesión principalmente suní, que habita en las montañas Zagros y Tauro del sureste de Turquía, el noroeste de Irán, el norte de Irak y los territorios adyacentes de Siria y de Najicheván (una república autónoma de Azerbaiyán). Pese a estar divididos en diferentes países, a finales del siglo XIX surge un cierto nacionalismo kurdo con el fin de crear un Estado independiente, el Kurdistán. Cuando estalla la guerra, los kurdos de Irak representan cerca del 19 % de la población global. Pese a esta importante representación, el régimen de Sadam Hussein sigue ignorando las reivindicaciones kurdas, lo que refuerza aún más su voluntad de autonomía.

				

			

			Un polvorín ideológico

			Además de estar divididos por las tensiones territoriales, Irán e Irak se oponen también en el plano ideológico. En efecto, la guerra estalla en un momento en que los chiitas de Irak, apoyados por Irán, se oponen al régimen de Sadam Hussein. El presidente iraquí teme que este apoyo sea el inicio del contagio a su país de la Revolución Islámica producida el año anterior en Irán.

			Desde hace unos meses, Irán vive un levantamiento popular animado desde Francia por el ayatolá Ruhollah Musaví Jomeini, quien se encuentra en el exilio. El pueblo protesta contra el régimen cada vez más autoritario del sah (título de los emperadores iraníes) y su forzada modernización «a la occidental», conocida como «Revolución Blanca» (1963). El 16 de enero de 1979, la presión es tal que el sah decide abandonar Irán para refugiarse en los Estados Unidos. Cuatro días más tarde, Ruhollah Musaví Jomeini, respaldado por un amplio apoyo popular, regresa triunfalmente a Teherán. Tras asegurarse de que las fuerzas armadas iban a permanecer neutrales, el ayatolá declara el fin de la monarquía el 11 de febrero y establece un gobierno provisional. El clero fundamentalista, con el nombre de «Guardianes de la Revolución», se asegura el control de los puestos clave de la administración y elimina a las figuras del antiguo régimen y a opositores de todos los bandos. Finalmente, tras un referéndum celebrado el 1 de abril de 1979, se instaura una república islámica a cuyo frente se sitúa Ruhollah Musaví Jomeini como líder supremo.

			Poco después, Jomeini expresa su intención de exportar la Revolución Islámica: cree estar investido con la misión sagrada de reunir en torno a Irán a todos los chiitas y de reformar los regímenes existentes de forma radical y fundamentalista. En esta empresa, el ayatolá cuenta con capitalizar el sentimiento religioso antiárabe y antiiraquí que está enraizado en los persas desde hace milenios. Así, para Irak, que cuenta con una mayoría de árabes chiitas, la amenaza es real.

			
				
					¿Sabías que...?

					Persia es el nombre con el que se conoce a Irán hasta 1934. Este nombre se abandona progresivamente desde el ascenso al poder de la dinastía Pahlaví en 1925. En su origen, los persas son un pueblo proveniente del suroeste de Irán, que da lugar a dos grandes imperios: el aqueménida (del siglo VI al IV a. C.) y el sasánida (del siglo III al VII d. C). Todavía hoy, los iraníes hablan persa y están impregnados de una cultura persa propia, forjada a través de su tumultuosa y larga historia.

				

			

			
				
					¿Sabías que...?

					El islam se divide en dos grandes corrientes:

					
							el sunismo, que agrupa a más del 80 % de los musulmanes del mundo;

							el chiismo, corriente que profesan el 10-15 % de los musulmanes, entre ellos el 90 % de la población iraní.

					

					Los chiitas se definen como chi’at-u-Ali (es decir, «partidario de Alí»). Atribuyen a Alí un papel cercano al del profeta. Según ellos, este último y sus descendientes directos, los imanes y los ayatolás, son los únicos que pueden orientar la dirección espiritual de la comunidad. Así, mientras que para los suníes la única función de los imanes es dirigir el rezo común, los chiitas les consideran los únicos garantes de la autoridad espiritual y temporal. Estas dos corrientes se distinguen también por su enfoque sobre los textos sagrados. Los suníes, además de tener una interpretación clásica del Corán como pilar de su doctrina, tienen en cuenta la Sunna, que representa el código de comportamiento de Mahoma.

				

			

			No obstante, en el plano ideológico, Irak no se queda atrás. Con el mismo espíritu de universalidad, Sadam Hussein pretende arabizar el conjunto del Golfo, promover la unidad sin fronteras de un mundo árabe moderno y defenderlo contra el radicalismo religioso del enemigo histórico persa. De esta forma, en sus discursos, el presidente iraquí encuadra su lucha en la continuidad de la Hégira, periodo durante el cual los árabes lucharon contra los persas y consiguieron imponerles el islam. Así, Hussein recuerda que los iraquíes tendrían una mayor legitimidad sobre el islam que los iraníes, o persas, que se convirtieron después.

			
				
					¿Sabías que...?

					Los árabes son un conjunto de pueblos muy diferentes con una serie rasgos homogéneos, como una cultura y una lengua común (el árabe), una conciencia de identidad árabe y una historia compartida. Originarios de la península arábica, hoy en día agrupan a todo un conjunto de pueblos que han sido arabizados en el trascurso de los siglos y que viven en los 22 Estados miembros de la Liga Árabe, que se extiende desde Omán (Estado de Asia occidental) a Mauritania. Una de las características más notables del mundo árabe es su aceptación de la heterogeneidad y el respeto por los particularismos. Por ello, aunque la mayoría los árabes son suníes, algunos pueblos árabes son chiitas (es el caso de Irak) e incluso cristianos.

				

			

			De esta forma, las tensiones que reinan entre los dos vecinos tienen también una cierta dimensión religiosa: uno quiere el renacimiento del arabismo y el otro del islamismo.

			Objetivo: ser la primera potencia del Golfo

			Con el pretexto de estos complejos conflictos ideológicos y culturales, las dos naciones se han sumido en esta guerra sin piedad por razones tan banales para la historia como el dinero y el poder. Sadam Hussein y el ayatolá Ruhollah Musaví Jomeini están sentados sobre unas enormes reservas de un petróleo de buena calidad y extremadamente fácil de extraer. Por aquel entonces, entre los dos países producen el 10 % del petróleo mundial. Así, quien controle la producción del oro negro en el Golfo adquirirá un gran poder, capaz de influenciar el curso de la economía mundial.

			Para Sadam Hussein, este petróleo le permitiría hacer de Irak una potencia. El equilibrio regional árabe se encuentra alterado por la implicación de Siria en la guerra civil del Líbano y por el distanciamiento diplomático de Egipto tras reconocer Israel en 1979. Así, Sadam Hussein espera que un éxito contra Irán le ponga en la cima de las potencias árabes. Por su parte, al otro lado del Shatt al-Arab, el dinero del petróleo serviría al ayatolá Ruhollah Musaví Jomeini para sus campañas de propagación de la Revolución Islámica. 

		


		
			Actores principales

			Ruhollah Musaví Jomeini, líder supremo de la República Islámica de Irán

			[image: ]

			Retrato de Ruhollah Musaví Jomeini.

			Ruhollah Musaví Jomeini nace en la ciudad de Jomein, Irán, en septiembre de 1902 y pronto comienza a estudiar teología en Arak de la mano del profesor Abdul Karim Hairi-Yazdi (1859-1937). Cuando este se traslada en 1922 a Qom para enseñar, Ruhollah Musaví Jomeini decide seguirle. Tres años después, obtiene su diploma de graduado en Sharia, ética y filosofía espiritual.

			Se convierte en profesor de teología y, en los años cincuenta, recibe el título de ayatolá. En esta época, adopta una postura cada vez más opuesta al régimen del sah y protesta contra su Revolución Blanca, dirigida a modernizar la sociedad iraní. Este desacuerdo le lleva a la cárcel en 1963. Al año siguiente, es liberado gracias a la presión de la calle y del clero. Retoma entonces su activismo en contra del régimen y se ve forzado a huir, primero a Turquía y después a Irak, donde se radicaliza aún más. Allí, Ruhollah Musaví Jomeini es tolerado hasta que su lucha se vuelve demasiado prochiita y Sadam Hussein decide expulsarle. Se instala entonces en Neauphle-le-Château, Francia, en 1978.

			De forma paradójica, el exilio refuerza su influencia. Sus alocuciones, grabadas en cintas, le permiten llegar a la población de forma más directa y, de esta forma, llevar a cabo su revolución a distancia. En enero de 1979, la presión popular de los opositores es tal que el sah abandona Irán y deja paso a Ruhollah Musaví Jomeini, quien regresa triunfalmente a Teherán unos días después. Jomeini convoca un referéndum para elegir primer ministro y, el 1 de abril, anuncia la fundación de la República Islámica de Irán. A continuación, es nombrado líder supremo.

			El 4 de noviembre de 1979, unos estudiantes islámicos toman como rehenes a 52 diplomáticos estadounidenses con el fin de conseguir la extradición del sah, que se encuentra en Washington. Este ataque, apoyado por el ayatolá, da paso a la era de Jomeini y confirma un giro de las relaciones entre los Estados Unidos e Irán, que hasta entonces era un valioso aliado de Occidente.

			Ruhollah Musaví Jomeini manifiesta su intención de extender los principios de la Revolución Islámica al conjunto del mundo chiita. Sadam Hussein, temiendo una revuelta chiita en Irak, decide invadir Irán en 1980.

			Tras una primera campaña triunfal del ejército iraquí, Ruhollah Musaví Jomeini moviliza de nuevo a sus tropas y consigue frenar la invasión. Esta agresión permite al ayatolá desviar la atención de la oposición hacia el enemigo y, así, conseguir acallarla, y revivir un sentimiento nacionalista persa que le permite movilizar a sus tropas.

			Jomeini está convencido de que esta guerra contra el enemigo árabe es un regalo de Dios, así que rechaza todas las propuestas de alto el fuego. Esta actitud transformará poco a

			
			Sadam Hussein, presidente de Irak
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